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De interés local 

Pre$upue$!o$ 
Nuestro colega «El Porvenir» se

ñala y comenta anoche, que á estas 
alturas del ejercicio, y á pesar de la 
R. O. del iMinisterio de la Goberna 
ción, bien expresiva y «onminatoria, 
no estén ultimados los presupuestos 
municipales de Cartagena. 

Si hemos de atenernos a! procedi
miento regular que rife todo lo con
cerniente á a formación de esos pre
supuesto», y que siempre se ha ve-
nido^observando, puede decirse ên 
puridad, que esa interesante labor ni 
siquiera ha comenzado. La comisión 
de Hacienda, á quien según la ley, 
corresponde proyectar los presu
puestos, no sabemos que haya sido 
citada todavía con tal objeto. 

Sin embargo, el proyecto de pre
supuesto para el año próximo, pare
ce que está ya hecho. Y aún se dice 
que se notifican algunos extremos 
del mismo á las personas i quienes 
afectan, para que preparen y facili
ten su mejor cumplimiento. 

Nos explicaremos: 
El bloque, que todo lo ha altera

do y revuelto ciegamente, no podía 
dejar de hacer sentir su afán inmo
derado de innovación, en materia tan 
principal como es el programa eco
nómico del Ayuntamiento para el 
año venidero. Y ha establecido para 
la confección de ese programa un 
trámite novísimo. 

El proyecto de presupuesto para 
el Ayuntamiento de Cartagena, ha 
sido preparado é impuesto—á los 
Concejales bloquistas. naturalmen
te—por la Convención que funciona 
en la Redacción de «La Tierra>. 

AIH los Ibíñez Felices, los Andreu, 
lo» Gómez Quilesyotrosrepresentan-
tesdelos residuos del bloque, bajo la 
presidencia del Sr. Pérez Lurbe, han 
dado cima, en una noche, á la obra 
compleja de organizar servicios, or 
denar gastos y adecuar á lodo esto 
los ingresos necesarios. 

Y con este antecedente, ya puede 
presumirse como se desarrollarán 
los trámites legales hasta tener ese 
presupuesto aprabado. 

Los Concejales bloquistas, lleva 
rán á esa cuestión, como lo llevan á 
todas, el mandato imperativo de la 
Convención á cuya tiranía están su
jetos. 

Porque, á pesar de que todos los 
bloquistas son muy liberales y seña
lan á su programa un alcance neta
mente administrativo, no han lega
do todavía á guardar el debido res
peto al criterio individual, en las 
cuestiones de ese carácter adminis
trativo, que guardan los partidos po
líticos. Y los Concejales bloquistas 
resultan unos autómatas de esa 
Convención que actúa en «La Tie 
rra> 

Todo esto y e! - stado de liquida
ción en queei bloque se encuentra, 
debe servir de gobierno ^ los dem^s 
Concejales del Ayuntamiento, para 
intervenir en ese asunto de los pre
supuestos, con la necesaria cautela. 

El bloque esti ahora en el trance 
crítico de tener que hacer buenas 
sus malas predicciones, y sus exce 
sos de crítica. Están desorientados 
por tanto fracaso. Y tal vea piensen 
en prepararse la caida. 

LAS HOJAS S^ 
De las cialM la kóY«da azulada 

la nialila gris eom* ua sudario cabré. 
Ya refrescan la tierra caldcada 
las brisas •elaocólicas it Octubre 

Mueres las anapoios purpuriaas, 
labio» de fuego, ea besos eacendicjoi, 
y marchaa las alegres golondtiaas 
á otra» regieues i fcrmar sus aides. 

nel dolor elevando eu :os altares 
oracioaes terribles j sangrientas, 
cubren, su oaio de reptil, ios mares, 
coa la espuniit vtiras de las tsraientas. 

LluoTO y aumenta su saudal el rio 
Palidecen del sol las llamas rojas. 
Y los árboles tieaten el kastio 
del desengaño eaonecer sus hojas... 

JOSEDURB;lN. 
mumuuaaui 
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En el manifieste publicad* ee <Bl 
Pafi» por el Sr. Sol y Ortega prepone 
el siguiente programa: 

Pr^clamaciói de la República. 
Proclamación de la Constitución de 

1869 exceptuando los títulos relativos 
á la monarquía y al Señad». 

Proelamación de las leyas ergáai-
cas provincial y municipal de 1870. 

Pfoclamació» de la ley de matrimo
nio y registro civil y demás dictadas 
e i la revolución. 

Que se consideren pertinentes la de
nuncia di\ CoieoTdato con la Santa 
Seda, la reunión dt las Cortea eonsti 
tuyentts y el comproniao de todos 

los elemeatos y grupos tepublicanos 
á respetar y cumplir el programa y las 
resoluciones que disten las coosttu-
yentes, .renunciando á cualquier ape
lación que envuelva insurrección. 

Sin aspirar á la jefatura trabajará 
al lado de cualquier agrupceión vro* 
curando su engrandecimiento y lyu 
dará y secundará la acción legal de 
todas las agrupaciones republteanas 
existentes sis impertarle sus «lenomi-
Baeiones. 

|Ya verán ustedes cotao io del dic-
taraoii que dio )a coraisióa ds cami
nos, presidida por Alcnraz y eon ia 
sola asistaneia de iste, va á traer eoia! 

¿Qde, porqué? 
|AhI no estaños aun antoriüados 

para hacerlo público. 
Pero tan pronto eomo ss kaga pú

blico, !o diremos... 
¡Palabra! 

* 
*t * 

La verdad es «fue aquello no estuvo 
tiien. 

Ni mtdio bien. 
Aqnollo taé HB verdadero mbando-

no. 
Abandono punible. 
lY tan punible: cono que es delite! 
Ya lo diee el Código: 

jAbandono de menores! 
* « 

Y kay motive bastante para no vol
ver por aquella casa tan blanca, taa 
grande y tan sin coraióa. 

¡Claro; de mármoi! 
Y para no oscrikir ni ana cuartilla 

más. 
¡Asi; que se fastidien! 
Y que se agarren á >a iey del «anda

do y á sa discusión «n la alta Cámara. 
Qu«t.. i«Miiiuf«ií )inMBbi'4a en {««ti-

diarl 
* * « 

Y io cierto e» qno hay asimismo 
motivo para andar preocupado y con 
e'i ala del sombrero an poco más baja 
que de ordinario. 

iDigol 
Como qae... ¿quieres ustedes de

cirme qué es lo que pasa si á un COD-
eejal de los llamados chanchmlhros 6 
de los irreflexivos, se ¡e ocurra,presidi
do por si mismo y en eompafiía de 
de sí mismo, propener al Ayunta
miento, qno aumente eo unos cuan
tos miles de pesetas ei presupuesto 
para anas obras qne se realizan por 
contrata? 

¡Cómo las de la «asa Coasisterial; 

¡Cómo las del Aleaatariiiado; sil 
¡Cómo otra caalqaiera; sí! 

¡Igual! 
¡Yamosl ¿quieren ustedes baceroie 

el favor de decirme qué es lo que ha 
biera pasada coa ese nuevo Bi-bo-bfí 

¡Jesús! 
¡E) acabosel 
í-Verdad? 

« 
* • 

Bueno; pues aún hay tlaset. 
Y sobre todo piedad. 
Y sobre todo bueo sentido y; noble

za psra no ver lo que no hay. 
Aún cuando las apariencias dea 

pretexto para ver io que se tiene in
tereses en ver. 

Pero, lo dicho: ¡aún hay elastsl 
« 

* * 
Don Apoiiaaria, siente un decidido 

•ntnsiasme por la aviaeión. 
¡Qué! ¿uo lo sabían astedes? 
Pues, sí. 
Y es por io único que el seria eapaz 

de dejar la vara, las ictras (las de plo
mo y las otras), el banco, las retortas, 
el pildorere, ¡hasta el irrigador] 

Todc, absolutamente lodo '.« que 
el liga i la tierra. 

Convencido de que en ésta todo es 
deleznable tiende A elevarse á iea re
giones etéreas de! éter y surcar las 
airosas del wacido, 

¡Vaya airel 
¡¡Sopla!! 
¡Don Apolioario aviaáorl 
¡Don Apolinario aaíaudo! 
¡Pues, estamos a. . viadoi\ 
¡Toma; por eso casi no pone los 

pies en e! suelo caando aada! 
¡Cómo que no anda! 
\Volal 
Y cuando lee que algún aviador se 

ha «streüado, siente cierta voluptuo
sidad. 

Y basta «ierta envidia. 
No por haberse estrellado, que es á 

lo que él fira, sino por haber volado. 
Faes, ¡Dad», don Apolioatiol i A. vo

lar! 
\Arxa pililil 
¡Arriba! ¡arriba! 
¡Yo te empajo! 

o 
* o 

Leemos: 
«Todos los componentes de los 

«sismógrafos qus posee el observato-
»torio del Ibro, han registrado «n 
• temblor d« tierra, no may lejano. 

>La agitación del péndulo daró 
>seis minutos». 

¡Hombre; qué casualidad! 
¡Lo mismo que aqaí! 
Que todoe los componentes de los 

•Aismdíjfra/bi del observatorio muni-
elpal—que también es río y muy re-
Taelto,—anuBciati an temblor en la 
tierra, no muy lejano. 

Ahora, qne aquí la agitación de les 
péndulos dará todavía. 
|¿Y...tlo qae te rondaré morenal 

Carta de Ultra-Cutnba 
Sres. de ia Junta Directiva y Admi

nistrativa del Coaianterio de Nuestra 
Señor» de :os Remedios de asta cia-
dad: 

Muy Sres. mías: ' 
Supongo que deben Vds. haberse 

enterado de ias distintas cartas diri-
gldaa á don FranciNCO Conesa Balan
za eomo cabeza principal de la Janta 
y de ia contestaeíéu poco satisfacto
ria que dio dicho seior, 

Como considero qu» las censaras 
abarcan por iguai—mientras otra cosa 
no se demaestre—á todos tus señoras 
quo forman parte de ia Junta por ser 
los primeramente iatercsados, en 
que Ua nubes ae disipen y qur apa
rezca claro, lo qae hasta ahora está 
muy obscuro, á Vds. me dirijo pa
ra que digan qué papel desempeñan 
«n la citada Junta, cosa que les agra
deceremos todos ios de esta casa. 

Háganlo aunque no sea más que 
por celebrar nuestra fiesta del úía pri
mero do Noviembre. 

Conque Srss. Conesa Balanza, Li-
zana, Balibrea, Mis Gilabert, Manza-
narez, Gómez-García, Berizo y Alca-
ráz, entra todos Vds. supongo qne 
me sacarán de !a dada. 

Manden á su affmo. S. S. 
q. b. s. m. 

Jacinto Martínez Marti. 
Ntra. Sra. de los Remedios 28-10-910. 

SI amanaanae 
Cristóbal. 

Los Conservadores 
Madrid 29-9 m. 

La mayoría de los conservadore.̂  
consideraa y están convencidos de 
ello, que Maura no presidirá el primeí 

poder. 
Aunque Maura quisiera no le deja -

fian. 
L© demuestra la guerra que hacen 

á Date los íntimos de Maura. 
' Entre los prohombres corre una fra
se de un ÍQtimo de Maura afirmando 
que Dsto presidirá la primera situa
ción conservadora. 

Maura aspira á que le sustituya Ro
dríguez SampeJro. 

fuja de vocales 
Las Juntas municipales del Censo y 

de Asociados, que estaban citadas 
para esta mañana á las doce, no han 
podido celebrarse per falta de número. 

Esto, no tiene nada de paitieular. 

No es la primera ni la última vtz 
que ocurrirá. 

Lo extraio, lo significative es que 
sio 8si8tie?a al un solo bloqulsta, ¡ni 
aun siquiera el Alcdde! Apesar da ha
ber recomendado lata y expresivai-
meite la asistencia á los vocales. 

Seguramente, sobre los asuntos á 
trata? por dlchss juatts, no ha t«üia<io ' 
todavía acuer-lo alguno. 

EL ECO DECARTAGENA 
se rende en Madrid en el kior-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

[lljMyliiíBfiiÉriiiileMirli. 

(Continuación) 
De «El Diarin de Cádiz» copiamos: 
Generales, jefe y oflciaies de Infan 

tería de Marina, vinieron ayer de Saf> 
Fernando para devolver ia visita que 
en SH Cuartel de San Carlos de ía in
mediata ciudad, le hicieron sus com
pañeros de Cádiz, cuando hace pocos 
días taeroB con motivo ds las fiestas 
del Centenario. 

Fueron aquellos obsequiados ei-
p'éndidameate: la mesa estalla ador
nada muy bien cun bombüias eiéctri-
eas de colores y centros con flores. 
Sirviéronte protasamente pastas y 
dulces variados, Balbaina de La Riva 
y Champagne. 

El acto resoltó briilantísimo, sin
tiendo qne por agobios de tiempo y 
espacie no podamos dar la extensión 
deluda á reseñarlo. 

Había numerosos sefores socios, 
tanto del «lemanto militar como del 
civil. 

D . e»» u'a.-n^nrirf viniflran »iienaá$i 
de los generaiís da Intanterí» de Ma
rina señores Vaiie y Ortega, entre 
•tros, los señores siguientes: 

Coronel: don José Dueñas Toma-
sety. 

Tenientes coroBe'es: don Marcelino 
Dueñas y doa Manuel Gnjaela Ve-
li la. 

Comandante: ion José Lópgz Gil. 
Capitanes: don José María Co^om-

bo, don Vicente Ramírez Saárez, don 
José Fernández Teruel, don Angei 
Villalobos, don José Lazaga, don Ra
fael Dí-z Gómez, don Manuel Jimé
nez Pida!, don Rieardo Olivera y don 
Adolfo Aíbarracio. 

Tenientes: don Luis H. Pinzón, 
don Antonio Aufióo, don Ángel Car 
lier, don Aatonto Caftavati, don Juan 
Romero, doa Jaan González, don Jo
sé Bugailo, don Gonzalo Olivero, don 
Ramón Fernindaz, doa José Rodri-
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tison para penetrar ea el interior, é interrumpir ei 
b'oqiiee eléctrico. 

Pegáadose sileticio&amente á las censtrueclo-
ciones y aprovechando la sombra, Olivier Core-
nal seguía de lejos á los dos hombres. En su bol
sillo apretaba con la mano un revólver de gran 
calibre. 

Lo vlé abrir una portezuela disimulada en la 
empallMda y volverla á eerrar después de en
trar. 

No h&bí£ que pensar en penetrar allí detrás de 
ellos. 

A Kortiguaid» el ruido de sus pases, el joven 
m aceíoé. 

Al revés de las rendijas de la puerta pudo ver 
al negro bajarse mover algunas piedras y descu
brir usa placa eireular de hierre setBejaote á las 
que protegen en las «iudadss la entrada de las 
alcantarillas, y levantarla por medio de un aai-
llo. 

Kn aquel momento, la «Moeióa de Olivier esta
ba en au colmo. Tropezó, y dié con la frente en la 
empalizada. Pelizaiente ol ruido que hacía Jeé no 
periíiitió á Háttlion oír el choque. 

El jovao francét kabin tenido algunos segundos 
de angustia, l i sudor mojaba su (rente. 

Vio después á los des hombres bajar por aque-

—Acaso. 
—Y yo apueste á que viene el gordo barbudo-

exclamó otío ingeniero, 
—¿Philípps Adms, el negociante en made

ra??— repuso el que antes habla nombrado á Wl-
kilson. 

—Ignoro su nombre. 
—¡AU rightl 0 0 apuesto á que viene el que tie

ne la cara eomo un tomate madure. 
—¿Sips Rothson? 
— Sí, Sips Rothson, el desfíiador que fabrica 

por sí solo más de la mitad de la ginebra que se 
debe en ios Estados Unidos. 

—{Pardiezl parece ue está usted bien ente
rado—observaron á un tiempo les que aposta
ban. 

El ingeniero se mostró lleno de satisfacción eon 
tal lisonja. 

Y como Bo tenían otra cosa que hacer, sus eo~ 
legas continuaban apostando gravemente. 

—Están ustedes perdiendo el tiempo. Nadie ga
nará. 

—¿Por qué? 
—Porque ganarán todos. 

- Expliqúese usted—dijeron lodos á una. 
—No debería decirlo—repuso el ingeniero que 

parecía tan biéa informado—. Pareoo que esta vez 

Hssta asistió á los ensayos de un c«fióa aeros
tático. 

En los laboratorios de química, ee !J fábrica 
délos globos dirigibles, reinaba la MÍSIÍÜ activi
dad. 

Un globo de navecilla axplosiva debía ser lan
zado dentro de algunos días-

—¡Y ao conozco á Slcy Town!—-decía para sí 
Olivier— cuando veía á Háttison tomar asiento 
en el tren qne conducía nllá. 

La impaciencia minaba al joven y daba ard(*r 
fabril á su mirada, 

Con freeneneia había premeditado asesinar al 
padre de Nei. 

—No, sería inútil—reflexionaba después—. 
William Boltyn y sus asociados no dejsfian de 
eontinnar su obra, y ya perderia toda esperanza 
de hacerme útil, asi como todo el beneflcio de la 
esclavitud que sufro squf desde hace cerca de un 
mes. 

Más encarnizado que mnca en el tfabsjf», Hát-
tison permanecía varios días seguidos encerrad© 
en su laboratorio. 

De pronto, dejó «le irá él regularmente, hacién
dole sólo cortas visitas. 

Esto fué una indicación para Olivier. 
—Ha llegado el raomeno de #brar—se di

j o - . 


